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LA SL ilA N A  SAXTA.

Imposililo nos es dejar de decir algo 
de la Semana Sania, por mas que circuns­
tancias cspecialísimas nos hayan tenido ale­
jados de sus solemnidades. Fuerza será 
por tanto referir lo que de ella hemos sa­
bido, si bien no dejaremos de presentar al­
gunas observaciones propias conservadas de 
otros años, puesto que no lian variado, qnc 
sepamos, en el presénte las circunstancias 
que produjeron aquellas.

Sabemos que los templos han estado es- 
traordinariameute concurridos, que en ellos 
ha remado el recogimiento y la devoción 
que la religiosa Cádiz sabe guardar en todos 
los actos dcl culto, v tenemos por seguro 
además que se ha dado á estos todo el 
decoro, toda la gravedad, toda la grandeza 
que exigen los altos misterios que en tales 
dias se celeliraa. La Semana Santa ha sido, 
por tanto, una legitima consecuencia de la 
pasada cuaresma; cuaresma la mas fecun­
da acaso que aquí hayamos conocido en 
predicación, en doctrina, en frutos de peni­
tencia, así como lo fuá lamiiieii cii la pom­
pa, en el csplcmlor de sus festividades.

Pasemos ya al punto de las procesiones, 
las cuales, si no por su objeto, por sus con­
secuencias locales caen naiiiralinenic dentro 
de nuestro dominio.

No tenemos que decir ahora, puesto que 
otras veces lo hemos dicho ya, que no estamos 
mucho por estas procesiones, al menos 
mientras no sufriesen alguna modificación 
radical en la manera con que aquí han es-

tadú hasta aliora organizadas. Hacemos á 
los que las pronmeven la justicia de creer 
que los guia en ello im fin laudable, un ob­
jeto de devoción pura, apreciamos sus es­
fuerzos por dar á esos cultos toda la magni­
ficencia que con razón admira á naturales y 
forasteros; pero creemos que la casa de Dios 
es mucho mas' á propósito para eso que las 
calles, donde las sagradas imágenes, donde- 
los signos dcl cristianismo se cnciieiilran 
harto mas que alii espiiestos á la irreverencia; 
porque donde quiera que acude la gente en 
tumultuosas oleadas, donde se apiña y se es­
truja, y eso en medio de la noclie, y eso 
donde la vigilancia os imposible, no es na­
tural el suponer que todos, ni aun los mas, 
vayan allí tan penetrados del espíritu de de­
voción que no se deslicen á palabras ó accio­
nes mas profanas de lo que fuera menester, 
y á que tan ámpliuniciite convidan las cir­
cunstancias de aquel inoniento.

La procesión de N. P. Jesús Nazareno 
veriüca su salida á las dos de la madrugada, 
y dicho se está que la cuarta parte al menos 
de la jiohlacion no duerme. El campo de 
la Cárcel y demás inmediaciones del conven­
to de Santa María están desde muy tempra­
no encoinbradas de gente, y en verdad que 
el espectáculo ipie ofrece aquella trasnocha­
da muchedumbre suele ser bien puco edili- 
cante. Desde allí, y en proporción que se 
adelantan los pasos en la carrera, lodo aquel 
bullicio se derrama por el resto de la cimlad, 
pudieado asegurar nosotros que desde el 
íbndo de nuestra habitación oinios en la ma­
drugada del Viernes Santo cantar por las 
calles, no saetas, sino coplitas muy cucas, á 
las que solo faltaba la salsa de la guitarri-
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Ha para que nos creyéramos en caroaval.
A. diclia, cediendo á la autoridad de su­

periores insinuaciones, la procesión se retiro 
este año á su templo á las ocho de la ma­
ñana; y decimos dicha, porque en tantas 
horas como ha permanecido otras reces en 
las calles es de todo punto imposible el con­
seguir se mantenga órden y concierto en 
una procesión.

La del Santo Knlierro dícennos que nié 
brillante, como siempre, si bien no tan con- 
siderahle cual otras veces el número de na­
zarenos, pero en compensación el coro de án­
geles era mas que nunca numeroso. Sin 
embargo, ¿edmo es posible exigir que no de­
caiga el hiciniicuto y hasta la compostura 
durante siete horas mortales de carrera? ¿Có­
mo se obliga á niños de liernísima edad á 
que permanezcan en sus puestos tan largo 
espacio de tiempo, cuando ni se exige ni se 
pudiera exigir á los que cuentan otros años? 
A las cuatro y media de la tarde comenzaron 
á salir los pasos del templo, y á las nueve y 
media de la noche aun estaban frente á la 
parroquia de San Antonio. Desde allí fué 
aquello casi una completa dispersión. De­
sapareció el convite, los ángeles que aun 
quedaban volaron para sus casas, y á paso 
de carga volvió á Santa María el exiguo res­
to del acompañamiento. ¿Porqué pues no 
se remedia este grave inconveniente? ¿Por qué 
no se lleva la procesión mas de prisa, ó si 
eso no es posible, no se acorta la carrera?

Y á todo esto las gentes corren de un 
lugar á otro para ver la procesión otra vez 
mas, y vocean, y- chillan, y se traban de 
palabras con el vecino que le usurpó el pues­
to, y se empujan, y se codean, y hasta se 
abofetean, y hasta hay camorras y palos; que 
todo esto trae consigo la ohscuriilad, y esto 
en un Viernes Santo, en el gran dia de re- 
cojimiento, de luto, de meditación, en un 
dia del que pudiera decirse, hurtando la fe- 
licisima espresion aplicada á la festividad del 
Córpiis por el arriero andaluz de que nos 
habla Capmani, día en que no debieran ni vo­
lar los moscas.

F. F. A.

TEATROS.

No habiendo concurrido aun á ninguno 
de ellos, na<la pudiéramos decir de las alte­
raciones que han sufrido en la organización 
de sus compañías, á no habernos valido de 
lo que oficialmente han manifestado, bien 
así como de las noticias que por otras per­
sonas hemos logrado adquirir. De ellas re­
sulta que el Principal no ha variado en la 
esencia, si bien ha cambiado alguna leve 
parle de sii personal, habiendo pasado al 
Balón la Sra. Alvarez y los Sres. Ballesteros 
y Quintana. Permanece en aquel el Sr. Del­
gado, cosa que presentaba ciertas dificuila- 
des. En el trasiego ha recibido en cambio 
el Principal del Balón ú la Señorita Cabello 
y al Sr. Y'añcz. El Circo se ha hecho fir­
me con su compañía de zarzuela, y según 
nos cuentan es el teatro que hoy tiene menos 
motivo de quejarse de falta de coiicnrrencia. 
Decididamente Los diamantes de la Corona, 
Mis dos niuqvres, Jiu/ar con fuego. E l valle 
de Andorra están haciende la olla gorda á 
aquél coliseo. De todas estas compañías y 
de todas estas novedades hablaremos á su 
tiempo, esto es, por impresiones propias.

El Principal', en los dias que van trascur­
ridos desde Pascua ha presentado casi otras 
tantas novedades, como Vna lágrima y un 
beso. La verdad en el espejo, itioja, y aun 
previene otras mas, según tenemos entendi­
do. De ellas solo conocemos por la lectu­
ra la primera. Fúndase en los amores de 
la reina D.» María Ana de Austria con D. 
Fernando de Valenzuela, amores negados por 
algunos historiadores y admitidos por otros, 
habiendo bajo la fé de estos últimos escrito 
Víctor lingo su Ruy Blas, si bien el autor 
francés, por una consecuencia natural de 
sus opiniones, supone al favorito lacayo del 
duque del Infantado, y no paje suyo, que es 
lo que parece eii efecto que era.

El Sr. Larra, cii su comedia de Una lá­
grima y un beso, toma un sesgo que no nos 
parece el mejor, piieslo que supone que 
aunque la reina estaba enamorada de Valen- 
zucla, ahogó ella misma su pasión todavía 
naciente casándole con l).“ Maiia de Uceda, 
dama suya. ¿Pero entonces, preguntamos 
nosotros,'á qué lo hizo su primer ministro

Ayuntamiento de Madrid



y V
y su privado, toda vez que eu él no había uié- 
ritos para ello, ni contaba servicio alguno 
hecho al estado, ni aun era siquiera cono­
cido de la reina cuando le habló por prime­
ra vez pocos dias antes en una velada de San 
Itian? ¿A qué casarlo, y sin embargo tener­
lo siempre á su lado? ¿\o habría sido me­
jor para su tranquilidad no hacerlo ininislro 
ni privado suyo si al cabo quería curarse de 
su pasión hacia él?

Otro dia acaso analizaremos esta obra con 
mas estension, puesto que de las producciones 
destinadas al teatro no sojuzga con cum­
plido acierto liasta que se ven en el 
terreno para donde su autor las creó, esto 
es, en la escena. Por eso esperamos la oca­
sión de verla ejecutada; si es que, como su­
ponemos, se vuelve á presentar ante el pú­
blico.

F. F. A.

ALBUM 1)E ESCENAS ANDALUZAS.

El calesero.

Una calesa, aunque sea |wr sn objeto un 
mueble destinado al movimiento, es por su 
forma, por sus accidentes y por sus ventajas 
una negación absoluta del progreso artístico 
é industrial. Fiel á sus primitivas tradicio­
nes no ha variado un ápice en su especialí- 
simo corle, en su ornato, en sus accesorios 
todos. Ella conserva su mismo fuelle, su 
mismo forro de tripe, y sus mismos muñecos 
piulados en la trasera. Para pila no se lian 
inventado los muelles, ni las ruedas de rayos 
alternados, ni nada en fin de esas otras mu­
chas cosas buscadas para comodidad del que 
camina, y ciertamente no parece sino que 
todos estos vehículos se han vaciado en el pro­
pio molde. Ellos subsisten y se multiplican á 
despecho de las diligencias, de las góndolas, 
de los trenes de los ferro-carriles, y aun vi­
ven de ellos como plantas parásitas: quien lo 
4lude acwla á cualquiera de las estaciones de 
Jerez ó dcl Puerto, y alli se asombrará del 
prodigioso número de calesas que acuden á 
sus puertas para encargarse de traquetear al

prójimo, á quien la urgencia de sus asuntos 
ó la premura con que el vapor sale no le per­
miten confiar este cuidado á sus piernas.

Ahora bien, el calesero es una consecuen­
cia natural de la calesa, y como ella, jamás 
varía, siendo imposible confundirle con nadie 
como no sea con otro calesero. Pantalón 
de ancha campana, zapatos de vaca, marse- 
llés sobre el brazo en casi todas las estacio­
nes, pañuelo en la cabeza, y caiañés sobre 
las cejas. Todo esto puede llevarlo otro 
cualquiera; pero de seguro ninguno lo llevará 
como el calesero. El es resuelto y ama­
nado como hombre que pasa su vida en el 
camino, frecuentemente servicial y basta 
franco; pero es tan listo y esperto en todas 
las triquiñuelas de un ajuste, que de seguro 
cada viage ha de costar diez disputas al que 
lo emprende, por mas que haya procurado 
ser espl/cito con su conductor, y por mas 
que este le asegure al embutir cii su potro 
aquella víctima que él es incapaz de reñir 
por una peseta mas ó menos.

Tal es la figura representada en la es­
tampa que acompaña.

F. F. A.

LA FLOR DE LAS RUINAS.

Relación de im sucedido por Fernán Caballero.
CAPITULO I.

A principios de este siglo, y antes de la inva­
sión de los franceses en la península Ibérica, se 
liabia reunido una numerosa sociedad en una de 
las casas de campo que circundan a' Lisboa como 
macetas de ñores.

Entonces la política estaba circunscrita al go­
bierno: ¡ojalá sucediese boy lo mismo! así po­
dríamos decirle con el descanso que csclamaba 
un marido al contemplar el panteón de su mujer:

Ci gk ma femme... Ah! qu’ elle est bien 
PoüT son repos, et ponr le míen! (1).

De esto resultaba que en las sociedades no

Aquí yace mi mujer,
Ella descansa y yo t-imbien.
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disptit/«l):in sino (jne se divei’üan los conciirren- 
Ips. No lomalwu los limnbres para darse im­
portancia V talante de liomlires públicos, esos 
aCectados aires de inaiíurcs (liarlo desmeiiVidos 
en la vida privada,) no se anticipaba una agria y 
criticadora vegez; por el contrario se pi'olongaba, 
alguna vez con exceso, una alegre y móvil ju­
ventud, lo que a’ lo menos no liacia a’ los hom­
bres antipáticos, bipócritas y arrogantes, ni peor 
al gnliierno.

Las mn¡t?ivs, sin tener pretensiones algunas 
al espíritu de independencia que le quieren ino­
cular las ideas avanzadas, no aspiraban a’ ser 
lib r e n , pero eran de lieclio soberanas, lo que 
engendraba el buen gusto y  (inura de aquella 
sociedad. La inlluencia de la mujer es la mas 
selecta cultura que recibe el hombro, l â scüo- 
ra de. la cosa eu que se bailaba re.uuida la que 
hemos inencioDodo, estaba sentada a’ la mesa, cu­
bierta esta deun opíparo refresco.Apesarqueaque- 
lla liabia pasado su primera juventud, era aun muy 
bella, y aunque con su acoslurubrado liiien trato 
so ocupaba sin cesar de las personas que tenia a’ 
su lado, sus negros v hermosos ojos no se apar­
taban de un joven elegante y bien parecido, que 
estaba sentado a los pies de la mesa. Uuo de sus 
vecinos, que era intimo amigo de la casa, lo notó
V se Süurió: entonces ella le dijo eu queda y con­
movida voz;

—¿No es cierto que es muy hermoso?
—Como que es vuestro viv'o retrato; contestó 

su amigo.
—No, no, repuso la señora; yo soy pequeña

V él tiene la persona de su padre.
_Verdad es, contestó su vecino, que tiene

la aventajada estatura de su pudre; lo que no 
obsta a que tenga las perfectas faccirnes de su 
mailre.

liste hijo ac.ibaha de llegar de Inglntcrr.n, en 
donde su padre, que era un cónsul eslratijero, 
había dispuesto cpie se educase, y en regocijo de 
su regreso se daba la presente fiesUi.

Ilalííase la coucurreneia levantado de U me­
sa. V forinaba abor.a diferentes grupos; unos 
cerca dcl jiíano, otros al lado de las mesas de 
juego, V otros en el terrado ante la casa para go­
zar dcTÍ fresco y do la hermosa vista qoe desde 
allí se eslendia eu prolongada lontananza, mas 
bella aun .i la magica luz de la bina, ijue relle- 
iada en el mar, le daba un brillante borizonle de

tria en los diez años que lias estado ausente, liijo
inioT

—Ob! no: contestó el joven; pero las imáge­
nes que conservaba mi memoria eran las que vi 
en nú niñez con mis oíos de niiio, las que son 
por consiguiente completamente distintas de las 
que percibo abora

—;Y cuales le agradan mas?
—Me seria difícil decidirlo, señora; lo que sí

[Hiedo aseguraros, es (|ue lo que aiiora veo tiene 
a ventaja de una sorpresa admirativa, sin haber 

perdido el indefinible encanto que el recuerdo 
Ic presta. .Así es que gozan & un tiempo mis ojos 
y mi corazón.

—Te pai'ecepnes bella, aun viniendo de Lon­
dres, nuestra Lisboa? preguntó coa patrio orgu­
llo la hermosa portuguesa.

—Ilellísiinri, madre, ¿cómo no me lo habla de 
parecer aquella berraosa, cuvos pies besa el Tajo 
con sus dulces labios y e! Océano con sus sa­
ladas olas. V que retirándose de ambos como al­
tiva doncella, se refugia a’ las faldas de su ma­
dre, que la corona de mirtos, azaliares y jazmines 
como a’ una ninfa?

—¿La amas pues mas que rf bi .solierhia In­
glaterra? jireguntó con gozo su madre.

—Si por cierto: la Inglaterra es graude y be­
lla, pero lo es como una estatua de ma’rmol. 
Tiene el porte digno y frió de una princesa, y 
no inspira amor ni simpatía. Así es que todo 
inglés qne puede hacerlo, vive la mitad de su 
vida ausente de su patria, y nosotros no nos ha­
llamos sino en ella, puesto que ellos aman lí su 
país por reílexion y nosotros al nuestro jior seu- 
tiinieiUo. Que hayan los ingleses formado á su 
pais, ó que su pais los forme a ellos, tle ambas 
manei-as preside a esta obra de cabeza la frial­
dad; así es que en aquel pais se piensa nías, y 
en el nuestro se siente ni.ns; el inglés admira li 
su pais, nosotros amamos al nuestro.

—Muv cierto! esclauió su madi’e. Tu padre 
me llevó recien casada a Inghlerra. Todo lo lia- 
llé iniiv hermoso en aquel pais de las perfeccio­
nes materiales; pero, hijo mió, anadió poniendo 
su mano sobre su corazón, este rinconcito que 
tenemos .aquí, no lo hay allí (1).

coHlñiMará.)

piala.
I.a dueña de la casa se .sentó al laclo de la

iibierU puerta del jordin, v á poco el recien lle­
gado vino a’ sentarse íí su fado.

__¡Qué hermoso os esto, madre mia! esclamó
con entiisLasmo.

—¿Con (jue no has olvidado dcl lodo ;í tu pa-

(1 ) Bellísima ysignillcante espresion de una 
señora española <f su regreso de Londres.
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PARA UN ALBUM.
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L.\ AOnOKA.

Uuye la niebla que oscurece el monte, 
Luciendo su matiz los |>rados bellos: 
Aparecen del alba los destellos 
De franjas circundando el horizonte.

Pálido el firmamento, silencioso,
Vela cuando aun el imuido yace ensueño, 
Solo el cauto escuchándose risueño 
Del jilguerillo dulce y meludioso.

Vagando acá v allá la leve brisa 
Prende en sus alas perfumado ambiente, 
Meciendo la azucena transpareate 
Que nivea en los pensiles se divisa.

Brillan bellas lascólas del rocío 
Cual perlas sobre flores desprendidas;
Mil avecillas roiranse esparcidas 
Por los aires vagando á su albedrio.

Y se escucha el cantar del campesino
Y la campana de cercana aldea:
Y cual cinta argentada serpentea 
El aroyo entre flores peregriiiu,

Y susurran las hojas en el viento,
Y Feho con sus franjas de colores 
Le da vida á las aves y á- las flores 
Que esperan su llegada con contento.

Todo es bello en la aurora; sí, muy bello, 
Ilísucños prados con pintadas flores 
Acordes cantos, gratos resplandores.
Del lucero del alba liel destello.

F.L IIEIUOMA.

En mitad de su carrera 
Luce espicndorosu el sol,
CoH sus tintas de arrebol 
Alegrando la pradera.

De la lejana ciudad 
Se aperciben los rumores 
Y’ de las lozanas llores 
Contémplase la beldad.

Bosca en las malas el ave 
Refugio al calor insano:
Del arroviielo cercano 
Se oye el murmullo suave.

Las gotas del primo albor 
Con el calor se evaporan,

Y mustias se descoloran 
Las llores con el calor.

El aire está sofocante,
Reina la calma do quier,
Brindando paz y placer 
La enredadera fragante.

LA TAHDE.

Y'a va declinando el sol:
Ya el ave dejó sn lecho 
Yolviemlo á entonar alegre 
Su acorde y sonoro acento.
Ya frescas están las flores;
Y sus perfumados pélalos 
Embalsamando las auras 
Prestan delicia y consuelo.
Ya de arreboladas tintas 
Se colora el finnameulo 
Allá por donde se oculta 
El encendido lucero.

Ya el prado frescura cresta;
Ya murmura el arruyuelo 
Reflejando en él las flores,
Y en sus aguas recojiendo 
Las hojas que desprendidas 
De los tallos robó el cierzo.

Pero con rápido paso 
Ya deslizándose Eebo,
Do qúier dejando frescura,
Du quier dejando sosiego.

Y queda el valle sombrío,
' Y el ruiseñor y el jilguero

EiiLonai) de despedida 
Sus postrimeros acentos.

Y á otras regiones el sol,
A otros mares y desiertos 
En su rápida carrera
Ya su marcha dirigiendo.

LA Noenr.

' Lañadle llega con su oscuro manto 
Sembrado de luceros luminosos;
La luua melancólica entretanto 
Contornos da á los prados misteriosos.

Las frescas auras con incierto giro 
Esparcen la fragancia de las flores;
Escúchase el diiícisimn suspiro 
Del zagal que cantara sus amores.

De algún ave nocturna se oye el canto;
Y el rumor de los vientos en la altura;
En las sombras contémplase el espanto,
El tétrico terror en la espesura.

Todo es mustio y sombrío allá en la noche; 
Reina do quiera sepulcral pavura.
Cierra la llor su delicado broche,
Y oprime al corazón negra tristura.

Duerme entonces el mundo; duerme, duerme
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Y su calma apaciblo nada inquieta;
El miiiulo yace en paz, vegeta inerme. 
Mientras vela en su atan triste el poeta.

Y ve cual huye la fugaz mañana 
Siguiendo su cartera el mediodía, 
Llevándose tras sí la larde ufana, 
Viniendo tras de aquesta noche umbría.

Humo leve, fugaz, no interrumpido,
Que marca al homhra su postrer momento; 
Que pasa, mientras yace adormecido 
Entre dicha y placer, pena ó tormento.

Y pasan, huyen, corren, vuelan dias. 
Llevándose tras sí placer y llanto, 
Envueltos en dolores y armonías,
Dejando al corazón pesar y encanto.

Agostando del alma los fulgores....
Y ci mundo aqueste es, esta es Ja vida, 
Cadena de placeres y dolores
Que se rompe en el (lia de partida.

ffícmitído.J B. G. M.

Un hecho histórico ij varias anécdo- 
tas.-~Por Fernán Cahcdlero.

Sentada la reina en su cámara, miraba con do­
lor ausentarse á un anciano, que abrumado bajo 
el peso de los años, se apoyaba ai andar en un 
báculo. Este anciano era su confesor, que cercano 
al sepulcro, se vela obligado á dimitir este alto 
cargo.

Allijia y preocupaba á la reina el cuidado de 
la elección (leí que debía succeder á este anciano, 
puesto que, prolundainenle religiosa, miraba la di­
rección de su conciencia como el asunto mas grave 
de su vida, liajo esta impresión, resolvió someler 
esta elección al confesor, en el que dejwsilaba toda 
su confianza.

Hecho cargo el venerable anciano de los de­
seos (le la reina, consultó con el docto superior de 
un convento de Toledo, cuyo saber y acierto cono- 
cia, y este le contestó que en su convento existia 
UD nionge, que le parecía la persona mas propia y 
digna para lau alia misión.

Obtenidn el beueplácilo de la reina, lué reques- 
rido el mencionadó monge, y al llegar á la corte 
le fné anunciado el puesto lioiiorifico que le conlia- 
ba la reina; pero esto se negó resuelta y angustio­
samente áaceplarlo.

No obstante, convencido por la persuasión del 
anciano, á la que tanta fuerza daban su vlrlud.su 
vejez y su rango, accedió. Mas til mismo dia que 
por vez primeta confesó á'Ia reina, desapareció do 
la corle.

Hiciéronse pesquisas, ,y se supo que se .hallaba

el fugitivo en Toledo en so convento, y oficiado 
por autoridad superior á su prior, maniló este al 
monge bajo obediencia disciplinaria, que volviese 
á la corte con el cargo de confesor de la reina.

E! monge nbedecitL y pocos dias después de su 
llegada recibió avisó a& su real penitenta, para que 
se hallase á la siguiente mañana eii la real capilla.

Cuando en esta entró la reina, halló al monge 
en el confesionario; á su habitual y esquiva reser­
va, reemplazaba una digna y severa calma.

La reina se arrodilló, (¡ijo una oración, y en 
seguida se sentó en el sillón de terciopelo colocado 
al intento en e] coníesonario.

«Prosternaos, Señora, dijo el monge; aqui se 
habla á Dios, aqui se le confiesan las culpas; aqui 
se implora el perdón; y esto, solo postrado puede 
haccrsei>.

La reinase levantó y so prosternó en silencio 
á la voz de ese pobre monge.

Esta reina era Isabel la Católica; ese pobre mon- 
ge era, el que fué Cardenal Cisueros (I).

El duque (le Bourbon Condé, que era muyíiiica— 
tero y muy necio, enseñaba un dia á Mr. tle Bran­
cas un paquete de acciones de! Mississipi que ha­
bía comprado: «Monseñor, le dijo este, una sola de 
las acciones de vuestro abuelo, vale mas tiue todas 
estas».

Refiriendo uno á Miguel Angel, á manera do vi­
lipendio. que Labia visto á Raíácl, que empezaba 
á descollar entonces^ borrar una cabeza que había 
dibujado, le conlesto Miguel Angel; «Hace, borra, 
quita y pone? ese sabe v á ese temo».

Un dia viendo uno de los generales de Napoleón 
de aventajada estatura, que no podía alcanzar este 
que era pequeño, un libro que se hallaba en la ta­
bla alta de su estante, le dijo; «Yo lo alcanzaré, 
Señor, que soy mas alto que V. M.»—«Diga V. mas 
largo», repuso Napoleón. (Esta incisiva distinción 
entre el sentido moral y material de las palabras, 
es mas propio en francés, en que ¡/ronde se aplica .  
á la altura hablando de la talla.)

Cuando la guerra de la Independencia, estaba el

(I) Hemos oído referiresle hecho ó varias per­
sonas enteniliilas, y aun nos ha .asegurado un su- 
gelo fidedigno que lo ha leído en vna.s memorias 
manuscritas. Lastima es por cierto que si existen 
estas memorias no se les dé publicidad, sobre todo 
en la actualidad, en (jue los estraiijerus é indígenas 
se han ocupado con tanto entusiasmo del reinado 
y de la persona de esa gran é ininorlal soberana 
católica.
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se
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general Casianos de eapilau general del ejércilo, y 
era de continuo asediado por un oficial de no lijera 
sangre, el que lucia en la manga de su «niforme 
varios escudos de buenas, hábiles y oportunas re­
tiradas, Cn dia entró con bastante franqueza en 
el despacho del general á tiempo que este se ha­
llaba muy ocupado. «¿De qué es ese escudo que 
lleva V. en la mangaí» fe progunto el general. «Se­
ñor, de la retirada tal», contestó el interrogado. 
«¿Y este otro?» volvió á preguntar el geíe. «De la 
retirada cual», tornó á contestar el oficial. «Pues 
mire V.» le dijo el general, «relirese V. de mi des­
pacho y póngase otro.»

Cuando en el año de 1823 regresó el rey Fer­
nando Vil de Cádiz á Sevilla, una de las señoras 
que fueron á sus audiencias, que era muy devota 
V en eslremo sencilla, le dijo: «Señor, es preciso 
que vista V. M. por seis meses hábito de S. .Anto­
nio, que esa promesa he hecho al Santo en nombre 
de V. M.» «Si?» repuso el rey, «te lo agradezco; 
pero tú que la bícisles, tú cúmplela.»

N O TIC IAS  TEATRALES.

De E l A gente de los Teatros copiam os lo 
siguiente.

LIsUO.V,

Tkvtro I)E S. Cvulos.—La Norma murió antes 
de nacer, porque la empresa creyó dudoso su re­
sultado; acertada anduvo, y como si presintiese la 
catástrofe que le aguardaba; aiuiiiciáliase para el 
domingo 24 del pasado la ópera Marco Visconti y 
un paso bailable por Mine. Claved y Mr. Durand; 
pero al empezar la función un aviso (ijado en los 
sitios de costumbre ponía en cunocimieiilo del pú­
blico quedaba suprimido el baile por disposición 
de M. S. León su director. \A ópera dió principio, 
pero al llegar á la mitad del acto primero donde 
debía lener lugar aquel, uu murmullo que fue 
aecieiido hasta converlirse en gritería, cuyo eco 
era el baile, el baile, tomó tal incremento que el 
Sr. Bartolini, que empezaba su ariar tuvo que reti­
rarse á las voces de fuera, fuera, el baile; desde 
aquel momenlo todo fué un continuo tumulto, las 
piezas de canto se suspendían para volver a em­
pezar, creciendo por intervalos el Uesórden, liasla el 
eslremo de tener la autoridad que suspender la fun-̂  
cion y devolver las entradas al público, lo que fné 
un segundo motivo de desorden por las dificuiUides 
que preseiilalian no solo los espectadores ilc buena 
fé, sino aquella parle do los que gozan eu la con­
fusión y baraúnda; á esto dió lugar la exagerada 
é íntérüsada pretensión del señor S. León. Ojalá

sirviera de escarmieivlo á las empresas mamáü- 
cas por los actores eslrangeros, generalmente 
mas amigos de las monedas 'de oro, que de las 
coronas de laurel. En su consecuencia el teatro 
quedó cerrado por urden del gobierno, con lauta 
mas razón, cuanto está subvencionado por él mismo.

BABCELON.V.

La Pasión, representada con buen resultado 
en el teatro del Liceo, ha sido la novedad propia 
de la época que nos ha dado la empresa del mismo: 
dehemos decir en obsequio de la verdad que se ha 
puesto en escena' con lujo y propiedad, y que la 
distinguida actrw D.“ .Luisa Yañei Ua contribuido 
al buen resultado de la función representando en 
calalaii con la misma soltura (jue mía hija del país. 
En el mismo coliseo se ha cantado la Luisa Miller 
de Verdi, y aplaudido á la señora Jullienne que 
es la protagonista, y que arrebata siempre á los 
barceloneses.

En el teatro Principal el actor Valero también 
se ha hecho aplaudir con la Bondad sin esperien- 
cia, El mejor .Vlcalde el Bey, el Avaro y la Herma­
na del carretero. Los bailetes El jardín fantástico y 
la Feria de lluelva, en los que se distingue la pareja 
Montero Senis, liau alleinado con el verso en 
aplausos y bravos.

MADRID.

A no ser por el drama anónimo Juicios de Dios, 
estrenado en el teatro del Principe á beneficio de 
D Joaquín Arjona, la última semana aparecería 
tan exhausta de novedades escénicas, como lanías 
otras del año en que el critico apenas acierta a 
cumplir su compromiso solemne.

N̂o repeliremos las variadas conjeturas que 
acerca de la procedencia de la dicha obra sellan 
formado v se forman en los círculos literarios.

Nosotros no tenemos noticia de que el misterio 
se baja esclarecido, délo cual no sabemos si re­
cibir placer ó pena; placer nos causarla si el drama 
perteneciera á iin joven que hace su entrada en 
la carrera dramática, porque de cierto nos aulon- 
zaria para esperar imiclio de quien asi se inaugu­
rase, y pena recibiríamos si resultase fruto de 
algún poeta juslamenlc aplaudido por obras ante­
riores, de algunos de los hombres que cidiiyan 
con honra y con brillo el difícil orle de 'i'alia, 
porque entonces repulariamos Juicios de Dios obra 
inferior á lu (pie de tales autores hay derecho de 
esperar.

La empresa solemnizó de una manera digna y 
brillante el aniversario dei ilustre poeta Moralin. 
Se representó la siempre nueva, aplaudida y ad­
mirable jota de aquel insigne autor y de la litcra- 
lura dramática. El si de las ninas, esmeráronse 
los autores en sn desempeño y alcanzaron un 
triunfo completo.

En el teatro Real se ha cantado^ la Trayiata 
con gran éxito por parle de la señora .tlaimo
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que cada vez conquista mas justas y arraigadas 
simpatías en el público, que le dispensa una ova­
ción en cada noche que canta.

Se ha estrenado La Batalla de Inkcrman, com­
posición de don Carlos Llorens, músico mayor del 
regimiento de Sabaya: consta de seis motivos; y 
entre ellos los hay de verdadero mérito y de gran 
resultado, y otros en que no todos pueden ni deben 
ser elogios. Es sin embargo indudable que la 
composición es de mucho efecto y  que agrada en 
lo general: la ejecución nada deja que desear.

ORIENTAL.
Sultana la de negros ojos, 

la de la tez de azucena, 
la del heciticero talle, 
la de la dorada trenza, 
la (le! cuello de alabastro, 
la de la voz de sirena, 
la de labios de coral 
la de sonrisa hechicera,
¿por qué de! triste Aben-Zaide 
no escuchas las dulces quejas 
llenas de amor y respeto, 
de encanto y dulzuras llenas? 
¿Por qué permites, sultana, 
que gima al pié de tus rejas 
sin que tu presencia anime 
sus trastornadas ideas?
¿Por qué permites que sufra 
tantos dolores y penas?
¿Por qué benigna tu mano 
no hace trozos mis cadenas? 
Yen hacia mi, hermosa Zora, 
ven hacia mi como vuela

á su nido un.! paloma 
del cazador que la anhela.
Deja dores y pebetes, 
que yo dulces cantinelas 
al son do moruna garla 
te canlaré cuando quieras.
Yen, sultana, que uu batel 
iiiqiiielo en la orilla espera.
Ven á mi choza y serás 
de mí y de mis bienes reina.
Yo tus sueños velaré, 
yo haré feliz tu existencia 
sin exijirle otra cosa 
que una frase lisonjera.
Ven liácia mí, hermosa Zora, 
ven liácia mi como vuela 
á su nido una paloma 
del cazador que la aniicla.

Esto cantaba Aben-Zaide 
de Zora al pié de sus rejas, 
mientras ella aeburlaba 
de sus dolores y penas.

[/íemi(ií/o.) M. R. i  B.

A c o m p a ñ a  a l  p re s e n te  n ú m e ro  « n  
d ib u jo  d e  p a isag e .

Solución del geroglifico anterior.

Casa con dos ¡luertas mala de 
guardar.

GEROGLlnCO.

J J O T l  CA

m

A
Imprenta de la Revista Medica, ó cargo de t). Juan B. de Gaona, plaza de la Comiitucion, n.® I I .
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